
Oap. 1.-DE LAS CRISIS 

§ L -LAS CRISIS ECONÓMlCAS EN Suo AACÉBIOA 

Si la crisis ha pasado, , para qué sirve este escrito t Vi­
niendo a deshora, en efecto, prueba de que no ha sido hecho 
para: conjurarla. 

No se suprimen con libros las crisis ni las epidemia,, 
una vez establecidas. 

Pero pueden prevenirse y evitarse en sus peores efeetoe, 
cuando se estudian sus grandes explosiones con el objeto de 
conocer sus causas y su naturaleza: estudio que su periodici­
dad hace necesario de más en más. 

Las crisis son un objeto nuevo y oscuro de estudio, se­
gún Stuart Mill. Son un mal moderno, co:ipo el crédito m'>­
derno, como el comercio moderno, por cuañto son males co­
rrelativos de sus beneficios. 

Datan de este siglo nx en ambos mundos. 
Nacen con los Bancos de circulación, máquiWJ. moderua 

como el vapor, aplicado a la circulación también, que ha .fa. 
cilitado el crédito como suplente del dinero para intermedio 
de los cambios. 

Son un signo de progreso: la enfemnedad de los paisea 
ricos. 

Como enfermedad, su estudio en la economía o ciec.cia 
de la riqueza equivale a la patología en la medicina o cien­
cia de la enfermedad. 

La economía es, a la vez, la ciencia de la riqueza y la 
ciencia d'e la pobreza, es decir, de la naturaleza y causas de 
la riqueza y de la pobreza: estudia la una para conseguir 
Y conservarla y la otra para evitarla. 

Como enfermedad son inevitables, pero pueden ser ate­
nuadas en sus efe e tos desastrosos . 

Su estudio es el de la ltigene del crédito, elemento capi­
tal de la vida moderna. 

Son un mal periódico, que lo será ele más en más . 
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Inextinguible como la ambición y el amor a 111 riqueza. 
al lujo, a la grandeza. 

Son el mal de América por excelencia, según Tocquevillr. 
De Sud América en especial, por sus condiciones eco­

nómicas. 
Aunque gemelas )' lro· mis~ sus causas rn todai, pal'­

tes, en cada aparición r en cada país presentan algo <le irl'e­
gular y peculiar. 

En el Plata, v. gr .. tienen causas que no existen ni pt1\J · 

den ocurrir en Chile, en e-1 Brasil y viceversa. 
Como males económicos, &U..'i efectos alcanw11 a to<lM las 

c.lases de la economía social; no sólo al comercio sino a la so­
eiedad entera, a su haber y fortuna, al bienestar de sus fa--
1niliM, a lais aduanas, al tesoro, a la pohlll<'ión, u la salubri­
dad. w la moral dr la'l costumbres. 

En el Plata, como en ninguna partr, S{' ligan la crisi,;, 
por sus causas y efectos, a los fundamentos mismos del orden 
ROcial y rpolítico, y su intensidad es tal. que muy probabli!­
n:le-D¡te vivirán cirn años todavía, sin corta1· <'l progreso clPI 
pais, pero sin dejar segnir su vuelo tl'anquilo y normal. 

Como introducción ele este estudio avanzaremos alguna.~ 
uocionrs sobre la t.eoría de la. crisis según la cirncia, para 
i.eguir con más fijeza el camino df' nnrstrns invc<;ti~1wiones. 

¡ Qué es m1a <•ri!;is económica• 
Una enfermedad del bolsillo en qur 1·ae1t a la vez trnloi 

los hombres de la: sociedad de un paíc;. 
¡ De qné naturaleza es C'Sa enfermedad f 
Es un empobrecimiento general y reprntino, producido 

por el furor de enriquece1· repentinamente, del cual nace un 
furor general de especular en todo género de negoci06 r de 
rmpresas que prometen grandes y prontas ganancias. 

Pero ¡qué causa, qué circunstancia permite a la especu­
lación disponer de los capitales que pierde por sus malo 
1·álrnlos f 

La facilidad de disponer de capitales ajenos ol,t.('.nido& :. 
C\l'édito o a préstamo. Nadie gn.,;ta fácilmente lo <¡ne ho. gana­
do con su trabajo; pe1·0 nadie PS l'<'onómico con el dinero el, 
otro. 

¡ Cómo se explica cuál es la causa ele In facilidnd dti obfr­
JW\' prestado el dinero de los otros f 

E1:1 que los miamos que ,prestan, prestan lo ajeno. 
Es lo que haoen 10!! Baneos. Prrstan c¡us billetr-, 11011 fu-

i:¡.;n•nrn:- 1:cox(1.\llf I i-

cilida<l porqur l'PJ)l'Csrntan el dinero que ,·llo,; mismo~ 111111 

recibido cu pI'éstn mo de f)US tene<lorf'S. 
Los, Bancos de emisión y circulat•ión, que son hoy los Ban-

1·os por excelencia, nmwa prMtan tlinrt·o t'Í<'<'tivo, 'lino billt'· 
t('fl que prometen ,linero. 

Prestan promrsas; por l':--a J)l'Olllt'sa de dinero ha cambia 
do su <linero real r efertin1 el 1primrro ((lit' fntS tenedor ch• 
esa promesa-dinero o billcte-p1·omcsa. 

Eso.s billetes íornrnn lo que se 1111111a papel de Banco o 
papel-moneda. 

Es nna moneda qnr no <'s moneda !lino porque promctt• 
moneda, porque represt'nta mone<ll~ cuando sr convir1·t11 rn 
moneda real y verdadera, que es la de oro y platil. · 

Prestar papel de Banco es pr~far lo njrno. 
Los Bancos nunca prestan lo propio. Ellos prestan al 

público, y a cada: tomnclor de sus billetes le pre-;tan su clin,•-
1·0 propio de él ( del tomador) . 

En realidad, el que presta su clinno e:,; el qui• recibe el 
hilletc, y el que toma en realidad prestado ese dinero es el 
Banco que t'mite rl biJl1,tr o la promrsa clr nn <linr1·0 equi­
valente-

El Banco presta con facilidad por dos rnzones natura­
les: porque gana m: interés por lo qne p1°1'sta r porque prrs­
ta lo ajeno. 

El Banco presta lo <Jue rreil)(' pl'estado í•I mismo Y lo 
<¡ue recibe y guarda en depósito. · 

Si prestara. dinero en vez de billetes pt·t•staria menos· 
. ' ' 

1,1 prestase su propio dinero en lugar del dinero <le sus de-
positantes, prestaría menos aún. 

Pero, entonces, los que necesitan tomar prestado el ca­
pital que les falta para trabajar, gaur y enriquecer no 
podrian salir ele pobres, y el haber del país entero contarÍll 
de menos el producto ilel tr11b11jo imposible ele Pse obrero 
desarmado. 

Esta necesidad explica y justifica la t•xb,teucia ele lo~ 
Bancos dr circulación y la emisión de un papel de crédito 
por el <Jnr prestan lo mismo ri11e t•llos han recibido presta: 
do, es decir, lo ajeno. 

. El crédito de <111e los Bancos hacen su tráfico, Cb la Cl'fl' II• 

'ªª o la confianzri en virtud <lt• l.1 c•ual prr~a su 1•upital (•! qw• 
lo tienf' al que no lo tiene. 

El crédito se ejel'CC por el pr~stamo. 'rt•11c1· <'l'éditi1 4:~ 
tener la facultad de obtener prestado. Esa facultad descan­
sa e11 

1

la creen~ia que inspira ~l que recibe p1·estado de quo 
<lf'v?h er{t su dmero al prestamista, y en, la: creencia que éstt, 
abriga ele que asi lo hará t•l deudor, sea po1· t•onsernr ln 
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capacidad de obtener nuevos préstamos o sea porque _tiene 
bienes con que so promete, en todo caso, pltgar lo aJcno. 

Así la buena fe y la buena cor..ducta, es decir, las bue­
nas costumbres, son la base moral en que reposa la poten­
cia o fuerza moral llamada crédito. 

Hijo legítimo de la civilización y del progreso, el cr~­
dito ha ,•enido en pos de sus padres a tomar la represen 
tación y funciones del capital_ ~n la crea~ión de a.as ~q~ezas. 

Robustecido por ese au.x1har el capital ha multiphcado 
i,u poder creador o productor, y ~l favor ~e a~bos ~gentes 
la riqueza moderna se ha producid? e~ dm1ension~s desco­
nocidas a las edades que no conoc1an o no practicaban el 
crédito. 

El uc;o ele una cosa tan excelente y fecunda como el cré­
dito no podía estar libre de degenerar en el abuso a que 
están expuestos otros bienes tan grac.des y fecundos como el 
crédito a saber: la libertad y el poder. 
~ los tres casos el abuso consiste en el mal uso nacido 

de ignorancia o inexperiencia, o de ambición _,viciosa y exce­
siva: debilidades que viven en el hombre, inseparables de 
otras fuerzas más poderosas que corrigen y refrenar:: SUB 

estragos. . . 
Sin la presencia de esas flaquezas en la composic16n mo­

ml del hombre, sus esfuerzos, hechos para p~oducir la ri­
queza, no servirían tan a menudo para producir la pobreza. 

Las crisis económicas en que esa pobreza consiste, son 
~empre nacidas del abuso de un noble esfuerzo: el de enri­
quecer y prosperar súbitamente. 

Ellas forman una pobreza peculia1· de los ricos, como 
exfoten enfermedades ,peculiares de fos hombres robustos. 

Eran desconocidas antes de O.a época de los Bancos y del 
créruto, como las , explosiones y sus estragos lo eran antes del 
vapor aplicado a la locomoción. 

§ JII.-LAS CRISIS SON ENFERMEDADES TAN OSCURAS EN SU 

ORIGEN', NATURALEZA Y MEDIOS DE CURARSE COMO LAS EN· 

F'ERMEDADES DEL CUERPO HUMANO. 

La opinión que mira en el cuerpo soci&l un ente orgánico 
sujeto a. cnf enneda.des como el cuerpo humano, tiene grande 
mente ra'Zón en este sentido : que las enfermedooes o des6rde­
nee ele la economía d(\1. organismo social son tan oscuras y 
misteridsas como las de la economía del cuerpo humano, cou­
Rideradas en sus causas, desa-rrollos y remedios. 

Las crisis económicas, por ejemplo, se encuentran en el 
('880 del cólera morbmi, respect:o de] conocimiento que 1& <,en• 

eia posee sobt·c su na.turalcr.a, orígenes y modios de curacióu. 
Es verdad que todas li:.s crisiq se asemejan en ciei:ros rC;lp~c 
tos, pero no es menos cierto qn<' caaa una es e.1,pec1al y muca 
en ciertos otros. 

Cada erisill reconoce cincuenta can$l8s, ca.da causa se ex­
plica de cincuenra modos, ni más ni ruP.nos. que suce~e a los 
médieOR con cada enfermedad; y la c1enc1a económica, eu 
cuanto a medicamentos para las enfennedades del euerpo 
!!Ocial, no está más avanzada que la medicina orclina1·ia parn 
las del cuerpo humano. 

Sin embargo, es nn hecl10 qnc las enfermedades má.q des­
eonocida.i, en su naturaleza tienen síntomas seguros que la.q 
anuncian; tienen .au higiene que sabe prevenirlas y ceden a 
cierta dieta relativa. cuando estallan. para encontrar ,m 
curación. 

Esto sucede en las enfermC'dade~ econ6mica.-c; como en ]a.-;• 

enfermedades del cuerpo humano. 
Las crisis, en este sentido. han sido objeto de estudios 

sabios, al favor de los cuale<1 pueden ser previstas, seguidas y 
dirigid-as en su desarrollo, atenuadas en sus defectos y reme· 
diadas en sus consecuencias por una buena política económi­
ca y una gestión prudente en la dirección de los intereses de) 
crédito como instrumento de los cambios a la pa,· del dintro 
en toda forma. 

Las operaciones de los Bancos, 1'Cgistradas en cuadroi. 
11inópticos. pueden servir para dar a conocer la maTcha y con­
dición de los negocios. como el tennómetro iJ>81'ª 1a.c; variacio­
nes de la temperatura. 

Eso es lo que Mr. ,Tug-Iar, economista francés, h~ demos­
trado en su libro "De las CrisLc; Comerciales". 

"l.• El total anual de l0<i descuentos, dice, después de 
habct'9e elevado durante un cierto número de años, en med.in 
de una prosperidad general, a· una cifra cinco o sei.s veces su­
perior a la del punto de partida del período, disminuye brus­
camente para volver ia. tomar un nuevo y no men~ animado 
vuelo ( essor) después de la liquidación forzada que Re opera 
entonces. 

"2.º La. reserva metálica:, ,despué.c; de habe1· disminuido 
gt·adualmente dnrante el mismo periodo, desciende, en el últi 
mo año, '81 tercio o cuarto de da cifra del punto de partida ; 
es en ese momento que estalla la crisis. 

11 3.0 En el curso de 1a liquidación que sigue a la crisis. 
tle 1m ,lado la suma de los descuentos se reduce a una cifra 
algunas vece!-! insignificante (Francia, 1849); del otro, la re­
serva metálica, que, de resultas de un ,retardo de los cam­
bios, se eleva con una rapidez tal que, en dos o tres años, ellll 
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.~lt•miza y Hun 1•x1·1•dr a la l'irl·uliwióu <lr los bill~ks ( fron­
c•in, 1851). 

"4.0 Pero una vez n1L•a111.u<lo ei;tr tér111ino, !:>C proclm!<' nn 
movimiento en F>ontido contrario. Las trnnsaciones prosigu<'n. 
los descuentos se aumentan, la re<.rrva fi<' <"Omim1,a a. dismi­
nuir y esta doble fuerza continúa obrando rn .-entido invcn;o 
lw,tli que una 1111rva crisis la ,lcticn<'. 

"Puédese, pues, con la sola i nsp<'rrión de los deS<'ucntt.N 
y de la r<'Serva, durante cinco o seis años, <larse cuenta del 
l{l'a(lo de proximidad o de alPjarniento de nna crisis. 

"F.u eaua período encontramos nrc•id<'Ure-i: aumento ní­
pido de la cartrra, disminución de la r<'st•n·a. a$?otsimiento d,~ 
las ,•aja.e¡ d<'l naneo·'. 

§ IY. - L,s CRISIS \" s~ ~\'IT IUl.1-'.Z.\ 

l1a;. 1•risis "ºn uu mal moderno. niwidn.~ ~· 1•()('t1Í.n<'flh 1lPl 
rn'>dito. 

Como t'mpobrecimicntos i,úbitos ele p11ii:;11- 1i1•os no son 
MTipobrN•imiPntos reales, sino idl'Hle;. y fidi<•ioo, <lirí> así. (111 

Tiquezn. que en cllac; desaparece es esa riqurza ideal P ima~­
nmia que ron~ü:tc y repo.<lil en el erédito. 1>s <l<'rir, Pn lu <'l'rrn­
<•ia. en la re, en la idea, en la iluc;i6n. 

Nacen 1lel p(mioo y del e-.cepticiismo mít> qur 1lc la cl~­
trucción tlrl capital efectivo. Se curan uaturalmenú> por PI 
l"l•narimirnto de la confianza, es decir, de la cree1wia, clel cr ;­
d ito. Dec,dt> que PI pnehlo cree. ya tiPnc fondo.e; ~ 1·r1·m'&os. 

Las cri ·is 110 se explican por la cstadísfüa y J,it; número-; 
i,;i110 t>n stt!i efectos, qur son rralPs aunqn<' sus c•m1sns no lo 
11eau, 

Hon, como 111s enfrrmedncles, <les6rde11r<; IIP la \'ida qill' 
110 tienen ('ll<'rpo ni existencia apreciablP y propia. Como lus 
<•rtf'ermedadP'I imaginarias, CJlll', no por ser idealM, <lf'jn.n de 
11er capaces de dar mue11R. Vienen muchas vece<.; por sí mi'l-
11111c; y se van por StL'l propias leyes 11at11ralrs o ex.ccpcionalci:. 

Una crisis ~ el cc;bt<lo anormal de 1m mrrcado que corno un 
il,O)o mercader rnc todo entero en apuros de dinero, suspende 
RUS pagos, quiebra, 11e liquida, se arruina. por malo <•cmcl111·­
ta, malos C'álcnlo<i, malas rmprt>sas o malos tiPn:rpos. naturak-; 
o políticos. 

Tales accidcntoo oeunen al mcrC'ado o mercader <!ada vrz 
tJllP HC aparta del orden regular y u.cootumbra<lo ele !illS nego­
<• i01;, 1•011 lo mira o ei:;peranza <le ganar runcho en poco tiempo. 

Y como no hay progreso sin cambios ui hombres civilizu­
,lo'l s.in aspiración a mejorar de foMnna, las crisis comerciu-

fil 

ll'f.í ~111 inevitables y l'Onstituyen nn fenóm<.•no ins<'parubk 1h: 
h1 Nt rrera C'Omercial e industrial de un paics. 

• ~o hay quiebras donde no hay negocios, ni cris~ donde 
no hay desarrollo de riqueza, ni dolencias cuando no bay vida, 
pues ;¡ (mic·o medio íl<' csC'apar de ellaF; totalmente es dejar dP. 
t'XÍRtir. 

Felices los puehloo que ¡;on capa<'(!!) de tener rrisis econó-
1uicas; si ]a.s <'risis. como las define ~tnm1 :\Iill, son plétoras 
<lt· riqueza. 

Ellas son la l'nf ermedfül cl1• lo f'm'11r~. ele los robustos. 
ck 106 ricO!i . 

IJOS salvajes 110 la couoceu. :Xo las conoció 111. Amél'ica1 
del Sud cuando e1·11 1•olonia de ERpaña. Las ha conocido bajo 
la libertad, como males J)eculiares de l11 civilización. Los cri­
sis viven como en su domicilio natural en Inglaterra, Estados 
Unidos, Bélgica, Holanda, Francia, Alemania, etc. 

El hecho es qui·, i;eg(m el mismo Rtuart Mili. son 1111 111a1l 
tan raro como dl's<'onocido r apenru 1~tudiado. 

~aeido c•on el t•omcrcio y la industria, se ha d<'~nvucll.ll 
,·on 1~ 1·el11ciones internacional~ de los pueblos, con el mo­
t.lt•rno <len>eho de gent:.es, los tTat.ados. t>I ,•apor, el telégrafo, 
todo lo C(ll<' ha <·ontribnírlo II estrechar la solidaridad dr 111s 
naciones. 

D1• ahí ci; que la cxpl0fiió11 1•<.;tú sil•mpn• terctt de 111.'1 al­
térl\ciont>fi de la balan1..a del eomer<·io 1•xtN·ior, que detenni­
nan la.-; peregrinarione'I del oro. 

Las crL~is son, por lo demás, en grau parte, uu mal mora:!, 
un mal d••l Ílnimo, cnfenneclad de opinión. Consisten en Ju 
disminuoi6n o contt"acció11 del crédito, es decir, de la fe, de Ju 
ro11fia11za, de la l'l'rencia. EJ crédito mismo ltl un fenómeno 
~~ral que rt.'sid<' en Pl ánimo dt1l hombre y por cuyns apn--
1•iacionl>s está gobernada h'U voluntad y Rn conducta par~ cou 
los demás hombres en fius c·ambios v trato· de interÍfi. La, 
<'nfermedad~ del t·rédito no puede~ ser sino morall's, t•omo 
<'l crédito mismo, q111• e" un movimiento clel ánimo. 

B111:1ta decir <1uc a veces tiene por única causa un simpla 
pánico, es decir, <>l miedo, la desconfianza, W\ error de opi­
~tl6n: es <N\Clir, qne n veC'CS Re pl'oduC<•n sin causa rt'al y !iC 

va11 sin 1•a11.sa real. 
1Tn prrmcr p11'lo, el'l'ado o no, (\lj lt~ causa de un seguud, 

! ~to de un tercero, ha~ta que r;e vuelve causa de una acti­
h1d gcueral cll' espíritu. Cll que está toda la crisis. 

Ligadll a la politica, la economia sigue ,v participa lle ltlh 

<'Volucioues y alternativas de confianza y de quietud. 
li1i!to es exa<•to -;obre todo l'll el Plata, donde todat, 1,,., 
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cuestiones económicas son en el fondo meras cuestiones de po­
lft.ica y de gobierno. 

Como males del ánimo, Jas crisis son instables y se curan 
por si mismas a menudo, como el pánico y la desconfianza. El 
menor signo de bienestar material determina esos cambios en 
sentido favorable, y una vez comenzadds van hasta el. ?pues­
t,o extremo de una confianza ciega y de una restaurac1on en­
tusiasta del espiritu de industria. 

Y en un país donde el medio circulante, el ins~ento 
de los cambios la mercadería contra la cual se cambian to­
das las demás 'la moneda, consiste en deuda pública, es mo­
neda política,' es decir, papel del gobierno, la politic~ Y. la 
Rituación económica tienen que ser inseparables y sohdar1as 
c•n sus movimientos y alternativas. 

Y donde el gobierno está por constituirse, y el semigo­
bierno, que garante la especie de orden y la _especie de se.~­
ridad relativa., que conoce el pafo así constituido, es obJeto 
y punto de mira industrial de los bandos en que el pais 
está dividido, las crisis s6lo deben asombrarnos por su 
,msencia. 

Así las crisis son esos empobrecimientos excepcionales 
y transitorios a que 1:1ólo están expuestos los países ricos. 
Las crisis no tiene razón de ser y ,son desconocidas del todo 
en fos países pobres. Los salvajes no las conocen, laLs nacio­
nes semibárbaras tampoco. De entre las colonias, no son ca­
paces de crisis sino las que por sus adelantos igualan a las 
naciones ricas; v. g., Australia, el Canadá, la India, etc. . 

Se concibe una crisis en Inglaterra, en los Estados Uru­
dos, en Bélgica, en Francia; pero no en Persia, en Méjico, 
en Bolivia. 

Son lo que esas enfermedades peculiares de los cuerpos 
robustos, hijos de la robustez misma. Así Stuart Mili las de­
fine una plétora, una indigestión producida por un hartazgo. 
En efecto; la extrema prosperidad comrrcial e industrial 
las precede siempre. 

En cuanto empobrecimientos, aunque transitorios, son 
del dominio de la economía, que, según Smith, estudia las 
causas no sólo de la riqueza sino ele la palabra, que es su re­
verso. 

Su estudio es como la patología de la ciencia económica. 
Pertenecen a la fisiología los siguientes términos, que se apli• 
can a los fenómenos económicos del orden anormal que tra­
tarnos : crisi.s, 1contracció1i ( de crédito), plétora, paralización 
o parálisis, efusión o derrame ( écoulement), enfermedad, re­
medio, síntoma, fiebre ( de ei;J)('cnlación), pánico o terror. 

Las crisis, crono las epidemias, pueden a11rninar iuclivi­
duos y familias, pero no naciones. 

•:-;TODlOS J,:CON(u,ucoi; 

.Más de una vez, en la historia de las uadones, han Hido 
precursoras de los eambios más i,aludables. Son grandes li­
quidaciones de malos negocios, seguidos a menudo de nue­
vas cuentas llevadas con mejor orden que las pasadas. 

§ V. - DE CÓ!!O LA CRISlS ES LA POUREZA DE LOS RICOS 

Cuando el oro, alejado por un desequilibrio del tráfico 
exterior, deja el país en el momento en que es más necesario 
que nunca para pagar inmensos créditos l'Ontraídos por em­
presas y especulaciones de t odo género, al favor de una 
grande prosperidad. en el país, la consecuencia. natural de la 
ausencia del oro y del crédito - que, si no se ausenta, ee 
contrae cuando el oro se aleja - es la falencia de todos los 
deudores, , la ruína y paralización de Jos trabajos emprendi­
dos de todas las espeeulaciones pendientes. 

Tal ruína no se habría producido, por la ausencia del 
oro, si una situación feliz y floreciente no hubiese e timu­
lado a la especulación a contraer grandes créditos, o más 
bien grandes deudas. para realizar grandes empresas y 
grandes ganancias. 

Es en este sentido que se ha dicho, con razón, que las 
crisis económicas son un síntoma de progreso y condición 
inevitable de la prosperidad industrial. 

¡Qué circtmstancias hacen que se emprendan tantos ne­
gocios ?- La abundancia del .medio de obtener los elementos 
requeridos para emprenderlos. - , Cuáles son esos elemen­
tos ?-;--Las cosas que son objeto de las empresas.-¡ Cuál es el 
m~o de obtenerlo ! - El dinero o su representante, que es el 
crédito. 

La abundancia del dinero, inseparable de lii abunda.ocia 
del c!~clito, preceden y acompañan siempre al desarrollo de 
1~ cr1_s1~, cuya explosión es siempre o<•ac:;ionada por la ausen­
cia sub1ta del dinero. 

El crédito <'S dinero en calidad de i;igno del <linero, 
cuando es convertible en dinero instantáneamente. Sólo ante 
esta prueba es creído. 

Cuando el oro está ans<'nte, el crt'dito, es <.lecÜ', la pala­
bra o promesa escrita, es decir, el papel, no puede dar esa 
prueba, y su valor como dinero disminuye aunque repre­
sente, en realidad, mil otros valores reales que no son dinero. 

El p~pel de crédito, en ese caso, no puede suplir al oro, 
porque nmguna mercancía representada por ('Se papel es 
<'omparable al oro. 

El oro es también Ullli mercancía, sin lo cual el oro no 
Yaldrla más que el papel. Pero el oro es una mc1·caucín ro­
preS('ntada por ese papel, es <'Omparable al oro. 
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El oro es ta111bié11 1111a mercancía, sin lo cual el oro no 
valdría más que el papel. Pero el oro es una me1·cancía p1:i­
,·ilegiada y soberana, que regla el va~o~· d~ todas las demas 
y las gobierna. Sólo ella tiene este pr1v1leg10 de, ser la 7egla 
y medida del valor de todas las otras. Luego solo el dinero 
~'S moneda verdadera Y real. 

• Quién le ha dado ese valor )' po<led-Un acuerdo tácito 
del mundo entero. E.c;e acuerdo es una l<•r de las naciones y 
leY civil o interior de l'ada naci6n. 

· i Merece el dinero ese valor Y-Cucsti(m inútil. dt•'l<le que 
es nn hecho ele siglos ~- de todas partes. 

El hecho de poseer est' privilegio tienl' ~u razón de ser, 
y es la rareza relativa de los metales preciosos. F.J oro no 
;_,ale más que el hierro porqne es mús útil, sino porque ei; 
más raro. 

Si pudiera produciri.;e oro l'omo s1' produc~ cualquier 
otra mercancía, sería igual a las otras cu autoridad y va­
lor. No sería la i;oberana. 

Como el oro es raro y e:;cnso, uo puede estar cm todSl) par­
te.e;. Pero romo en todas partes es indispensable, como interme­
diario o instrum nto soberano de los cambios, en toda.CJ partes 
tiene un suplente y representante que se llama el crédito, es 
de<·ir, nna prome-~ ei:;crita de convertirse, de pagar en oro. 

La promesa no es creída, es decir, el crédito no tiene cré­
dito cuando no se convierte en oro instantáneamente. Según 
<>-Sto, el papel crédito no ec; moneda. Rino signo o :-úmbolo de la 
moneda. 

Para quia el crédito sea creído es preciso que el oro que 
esté representado por él esté a su lado a cada instante, le 
cual no puede ser, porque el oro, como mercancía tllllivel'Sal 
y soberana, está siempre , en movimiento, siempre en viaje, 
casi siempre ausente, llamado a pagar los saldos que se pro­
ducen diariamente en Ja balanza del comercio universal. 

El oro es como el sol: vivifü·a 111 mundo entero, pero no lo 
alumbra todo entero a la vez. 

Donde el oro no está, hay o.;cnridad, sueño, iutert-egno, 
paralización de los cambios, intem1pción del trabajo y de la 
producción, faltas de pago.CJ, quiebras, ruinas, pobreza, crisiH 

El crédito, durante su ausencia, es, como el gas durante la 
mvieneie. del s.ol, un suplente 1·elativo, que facilita el ejercicio 
de la vida comel'cial hasta cierto grado, esperando que la gra., 
vitación lo traiga a su tiempo con la infalibilidad con qu, 
vuelve la luz del sol., 

Como repr<'scntonte de la moueda de oro, el crédito-mo­
neda multiplica el poder del oro porque lo hace estar pre• 
:,;ente en todaf; partes, cnanclo menoll ¡¡imbólico.mente. 

RSTUDIOS i,;ro:só:mros tiá 

El papel de crédito en que e;-;tá e:!Crito el crédito-moneda 
se llama, con este motivo, papel-moneda. 

Expresión escrita de una promesa de pagar en moneda, 
<'iia promesa misma es considetada como moneda y usada como 
intermediaria de los cambios en lugar de la moneda. 

Dasta que In promesa de pagar en oro valga tanto como 
el oro en los cambios para que esa prom<:sa so multiplique má.'i 
de lo necesario, al favor de la facilidad de emitirla, escrita en 
billetes de papel de Banco o circulante. 

Un hombre puede tener diez representantes o apoderado, 
en diez luga~; s.u~ diez representantes no lo hacen ser diez 
hombres. 

Un peso de oro puede estar representado por diez billetes 
de un peso papel; los diez pesos papiel no impedirán que sólo 
Rea un peso de oro su repre,:entado único y común. 

El crédito es dinero; pero dinero ajeno, el dinero de otro. 
Este otro es el acrctdor; el que ha recibido prestado 1;u dinero 
es ti deudor. 

El crédito. es la aptitud a tomar prestado, es decir, a ser 
deudor. Un crioito grande es la aptitud a ser deudor de una 
gran suma. 'fiene más crédito el que es más capaz de se1· deu­
dor. 

Lo que es ·1·fdito vif;to ele un lado, es deuda visto del lado 
-opuesto. 

Este Jado opuesto es el lado del Gob~l'no en lo que 1;1• 

ll~ma crédito público; el otro lado, el del acn:edor o presta­
nus~, es el !ad?, del p~blic?, y por eso se llama crédito público; 
la ,mi~ma relac1ou de mtercs que en el Gobierno se llama deuda 
pubhca, y lo es en realidad. 

. Pero el uso bu cambiado l<t.i papeles, llamando cl'édito pií­
bl~o. a lo que ~s deuda pública; es decir, dando el nombre ele 
cred,to del Gobierno a lo que es deuda del Gobierno. 

~ener dinero ajeno no ~ tener riqueza. Nadie es rico co11 
lo aJeno, y ~l que no tiene lo ajeno es un pobre que repre­
senta. a un rico, es d~cir, al dueño del dinero de que es simple 
t('nedor. 

Esta es la posición del Gobicmo en . cosas de crédito. 
Se dice que tiene mucho crédito, cuando puede tener una 

gl'an dit>uda; que tiene tanto mil.e; dinero cuunto más debe ~ 
deeir, cuanto más dinero ajeno tiene a préstamo. ' 

.J<;n ese sentido, sólo irónicamente 1-1c puede dar a la deuda 
el nombre de riqueza y d~nero, pues en realidad la deuda e1-1 
pobreza, y el qu<' no tiene má'l que deuda•,¡ es un hombre en 
pobreza absoluta 

Es raro que sea deudor el que no es capaz de ser acreedor 
a ~a vez¡ el Gobierno, v. gr., es -las dos cosas: acreedor del pú­
bhco, que le debe lR contribución, y deudor clel público, que li' 
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compra sus promesas de pagar, que se llaman títulos o papel 
de crédito. · 

Como es el Gobierno el que emite estos títulos de deu1l~ 
no el público que le presta su dinero; ~omo el Gob~rno pu_eda 
hacerse deudor en virtud de su autoridad de gobierno IU1en­
tras el público carece de autoridad para priestarle pol' fuerzat 
el Gobierno está siempre en aptitud de deber más que lo que 
tiene; y, naturalmentle, siempre usa de esa aptitud. , . 

Lo que él emite es su deuda, no la deuda del publico, y, 
sin embargo, la llama deuda pública. 

Este cambio de nombres es una fuente ere abusos. 
Por él se toma el pasivo por' .al activo, lo que se debe por 

lo que se tiene, es ~ir, el Debe por el Haber, la pobre1.a por 
riqueza. 

Lo que el Gobierno emite es su deuda, no su crédito, como 
lo declara el papel de su deuda,.moneda, llamada. impropia­
mente papel-moneda. 

No consiste en el papel-moneda, sino en la deuda. El pa.pcI 
nada vale en sí, como mercancía, fuera de la deuda de un valor 
pecuniario, es decir, metálico, expresado en él. 

§ Vl.-LAS CRISIS Y SU NATURALEZA INTERNACIONAL COMO L.\ 

RIQUEZA 

Las crisis o enfermedades de la riqueza, como la riqueza 
misma, son hechos que pertenecen a la vida internacional o 
exterior de las naciones. 

Ada.ro Smith, que fué el primero que comprendió la rique­
za en su naturaleza y origen, la llamó, en su libro célebre, 
"riqueza. die las naciones" y no riqueza de la nación británica. 

Nacida de los cambioo, como los cambios de la división del 
trabajo, condición iuherente a la. manera de ser limitada y per­
fectible del hombre, la riquleza interior o de una nación aislada 
uo puede existir sino de un modo imperfecto y primitivo, a 
menos que la nación no abrace al mundo entero, como el Im­
perio Romano. Entonces los cambios domésticos o de un país 
con otro de los que lo componen hacen el papel de los cambios 
internacionales, cuando cada provincia o país interno viene a 
ser una nación aparte. ,Este es el caso del mundo actual for­
mado de los fragmentos en que se disolvió el mundo romano. 

Cuando no había más que una: nación no podía haber vida 
internacional, y la riqueza resultaba de los cambios interpro­
vincilllles, por medio de los cuales cada país goza de los pro­
ductos que otro trabaja al favor de su aptitud peculiar, y hace 
gozar los suyos a l<YS que no los tienen ni producen por su ma­
nera. de ser física o moral. 

Este hecho no Ef3 de hoy. Es tan antiguo como la civiliza-
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ción del hombre, la cual ha debido sus progresos a los cambi~ 
y c?ncierto de ap~tudes entre los hombres, los lugares y las 
nac101;1es ~ _p~rte dive~ del mundo, de los productos que el 
trabaJo diVJdJdo ha podido crear con tanta variedad como per­
fección. 

Esos cambios se hací¡m en otra edad del mundo cuando 
los medios de comunicación y cambios faltaban o era~ atrasa­
dos. _Hoy que ~l. vapo~, l_a electricid~d, l_a posta, la pl'ensa, el 
c:édito! la re~gión ~nstiana y la c1enc1a han suprimido las 
distancias, deJando mtactas las nacionalidades, la riqueza es 
más que nunca un f enóm~~o esenciaJ.mente internacional; y lo 
son, naturalmente, las cns1s y las dol("llcias ocasionales de la 
riqueza. 

El país que por sus condiciones naturales o históricas es 
el más o_bligado o necesitado de recibir de fuera y expender a 
1? exfm'io: los _elementos de su vida, es y tiene que ser el más 
i:co; verb1grac1a, la Inglaterra, los Estados Unidos ;-en otro 
tiempo la Holanda. 

Tal es también la situación que forma a la América antes 
~pañol~ su pasado cnlonial, que la formó en el olvido de la 
mdustna, a punto de ser incapaz de vivir vida civiliza.da si la 
Europa no le da suq manufacturas, en cambio de las materias 
de su suelo. 

El legislador y el estadista inteligente deben darse cuenta 
de ese hecho econóruico y partir de él para la adopción del de­
rec~o de gentes y del derecho interno que deben servir para 
ennquecer a los países de la: actual América del Sud. 

De aquí la necesidad de un derecho internacional forma­
do _para _enriquecer más y más a las naciones por los cambios 
fáciles, libres,_ frecuentes de sus pl'oductos respectivos. 
. La América del Sud debe aceptar esa condición, que reci­

bió de su_ pasado histórico, y tratar de sacar de ella todo el 
gran partido de que es capaz para sus progr.esos. 

~ todo país, en todo tiempo, sería. excusable el conato de 
ri!al!zar con la in~ustria europea y proteger por medios res­
trictivos 1~ form~c16n de la propia, no al que carece radical­
~ente ~e mdustr1a propia y emprende luchas con la grande 
tndustria,-que es la ordinaria. y actual de la Europa-gracias 
al vapor, a la electricidad, a las crisis naturales ~l capital 
acumulado, al trabajo inteligente auxrnado por 1~ máquinas 
. La_ grande industria es la producción en grande escala y 

di~cns1ones a_bajisimo precio, mediante el trabajo de las má-

d
qwnas, es decir, de los capitales, sustituidos al trabajo simple 
e loe hombres. 

. d "J?e creació~ reciente (dice Courcelle Seneuil), la grande 
111 ustr1a. ha nacido de los esfuerzos tentados para bajar el 
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precio de eosto (révient) por la sustitución del trabajo de las 
máquinM, es decir, de' lo!i capitales, al traba.jo ~ loo hom• 
hres. ·· 

§ VIl.-HOLID.\RIDAn DEL c&f:ol'lo.-GENERALIDAD DE 1,AS crus1s 

El crédito y la riqueza. como la atmósfera, la luz y el 
cielo, no conocen fronteras. 

Bien pueden dividirse y imbdividirse los E-s.tados que for­
man la América del Sud; para el ojo del mundo no son veinte 
!lino un solo país: la "América latina", grande extensión geo• 
gráfica de un gran todo económico. 

Menos valor tic~ aún, para los efectos del crédito l1t 
división entre portugueises y españoles de origen y raza. ' 

Desde luego, España y Portugal no son dos países en Eu­
ropa : forman una misma península. La América del Sud es 
la repetición de esa península cu mayor escala, pues el Brasil 
y las Repúblicas componen ese todo que se llama Sud .América 
o América latina, desde Méjico hasta Chile. 

La misma historia 1e11 Europa, la misma historia en Amé­
rica, los mismos defectos, las mismas faltas, la misma revolu­
ción, los mismos destinos actuales y futuros. 

Sin embargo, cada Estado ~ cree un todo aparte, y el 
Bra..'lil se cree, además, un Estado europeo, en cuanto ti.iene uu 
Gobierno de / orma europea. aunque de fondo y situación ame-
ricano. · 

Cuando la fiebre nmarilla estalla en Río, los del Plata no 
se alegran. Pero se volvería loco de gusto Rfo de Janeiro el 
día que viera el crédito argentino en Londr,es al nivel del Pa­
raguay o de Ilonduras, sin sospechar siquiera que ese desastre 
significaría que la tormenta estaba en camino para Río de Ja-
neiro. 1 

Ya se divisan signos evidentes de este prospecto en el 
panorama del Stock Exchange, cuyo órgano-el "Times"-ha 
explicado la baja de los fondos bra~ileñoo como resultado na­
tural d-e la depresión del crédito sudamericano en la opinión 
de Europa. 

El siguiente es el estado del crédito de la América espa­
ñola en Londres, según el "Times" del l.º ele Agosto de 1876: 

Bolivia. el 6 o/o a :t 17 cada 100 f 

Costa Rica. [ 6 o/o 8 
l 7 o/o 11 ,, 6 

Ecuador. 6 
Hondurru::. • 1 10 o/o 2 
Méjico. 

" ~. 
3 % " H 

8 ., 
3 % 'I t• 3 .. 

Paraguay. 
,, 

Perú. 
,, 

Santo Domingo. 
Umguay. 
Venezuela. 

" 

Ex Metrópolis : 

r:spaña .. 
Portugal. 
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el 

., 

" 

8 1} 
8 7'n 
6 % 
5 % 
6 % 
6 % 
3 % 

1½% 
6 % 
6 % 

¡¡ 4-: 

.. .. 
, . .. 
., ., 
.. .. 
,, .. 
.. . , 

11 ,. 
H Ot 

• t •• 

6 eada 100 :t 
6 

15 .. 
121/:!., 
5 

17 
6 .. 
21/2., 
12 
11 

3 )o ., .. 14 
3 % ,. .. 52 

., 

El crédito df'l Brasil, es verdad, es cotizado de este modo• 

BrMil. 5 % a ;t 92 cada 100 .E 
. ... 90 

87 

Pero lo mismo estaba cotizado el crédito argentino hasta 
11hora pocos meses, desde cuyo tiempo ha caido, f'lin que el inte­
rés deJe de pagarse1 a iestos pl'ecios: 

Argentina Confederación 6 % 39 
,, ,, a6 

'fambién estaba a la altura del del Brasil el c1·édito del 
Perú, Y de r~pente. sin que el hunno falte, su crédito ha bajado 
a estos pnec1os: 

Perú. 6 % 15 
5 % 12 

Todo está en que un día la sospecha de la Bolsa de Lou­
dites _rompa el prestigio de la forma monárquica del Imperio 
:mer1cano _Y vea qu<' no hay locura de Sud América que falte 
n el Brasil, de lo cual es prueba la reciente guerra del Para.­

guay, en que ha ~ast~do 15 rni~lones de francos-no todos su­
r¡r-Y hrcbo monr mas de med10 mill6n de habitantes tras una 
1 ea que }>e-~enecc a la epopeya de Don Quijott> : la ele incor-
11>obr~~ 24 nnllones de e,pañoles m 3 rn1llo11es de portumu>o.eg 
e e 1htados por la zona tól'rida. t>-W 

mil El ~rasil se cree bastante rico para comprar con oro ese 
agro Y <', t,(' otro más portentoso: cl ele impedir que el Sol 
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dél Ecuador engendre la / iebre, por obras de salubrificació1l 
artificiales. 

Los portugues~ y españo_les eran fatu_os de sus riq~ 
propias cuando pose1a.n la India y la Aménca. Peto esa !anu­
dad es flor de buen sentido al lado de la. de sus d.eticendientee 
americanos, que ee infatúan con el dinero ajeno. , Lo consider~ 
propio ,el Brasil confiado en sus caudales tornados en caf~, 
azúcar, tabaco, índigo, algodón t-1.,o.q montones de huano del 
Perú valen má.'! que eso, y, sin embargo, el poseedor de esos 
caudales muere de miseria. Más que el buano, era el oro y la 
plata de las minas de México que engendraron la pobreza de 
España hasta ahora mismo. 

Con las riquezas natllrales ele E paña y Portugal, sus des-
cendientes de América han heredado sus falta.'i y locuras, que 
son la causa de que vivan pobres en medio de su opulencia. 

Esas faltas t-.<>n la ambición quijotesca, el espíritu quijo­
tesco de aventuras, la vanagloria, la fatuidad y el orgullo que 
se avergüenza del trabajo, del ahoI'ro, de la f 11erza de la vida 
obrera y productora; la pereza que quiere la riqueza sin tra­
bajo; la ignorancia del trabajo. 

Ese espiritu vive en la América ex portuguesa como en 
la América ex española; no importa la diferencia de forma de 
gobierno. Don Quijote no naci6, ni fué republicano. 

, Qué busco yo con revelar esta.'! cooas t-La verdad del 
mal para encontrar la verdad del remedio. 

El mal está ,en la ignorancia del origen moral de la rique­
za y de la causa moral de la pobteza, que es el doble vicio del 
ocio y del dispendio. 

Este vicio moral nace del error moral eobre el destino y 
fin de la vida social en el mundo, o lo que es igual, sobre el 
hecho en qué consmte la felicidad y el bienestar del hombre en 
la tierra. 

ERtudiantlo este punto de filosofía moral fué que un pro­
fesor de Glasgow encontró la irconomía política moderna o la 
ciencia de las riquezas. Ese profesor se llamaba Adam Smitb. 

Pero esta ciencia, que parece formar la vocación de fos 
pueblos sajones, no parece serlo de los latinos de ambos 
mundO!l. 

§ VJII.-LAS CRISIS m: POBKF.zA 

El eapital, es decir, 1la riqueza acumulada,--que tanta 
falta haoo a Sud América para producir y acumular rique­
zas,--es hijo del ahorro y nieto del trabajo, como lo demuestra 
Adam Smith. 

Pero el ahorro ea virtud más rara y difícil que la del 
trabajo. Es una pena', como el trabajo, y mayor todavía a 
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estie doble titulo de privación voluntaria y de trabajo mismo 
que lo es en sí. De ahí viene que no es capaz de ahorrar sino 
aquel que ha .sido capaz de producir o crear por el trabe.jo 
lo que es objeto del ahorro. No se ahorra. sino lo que se ha 
adq\irido por el propio trabajo; es decir, que no sabe lo 
que cuesta reponer lo gastado Aino el que lo ha debido a sn 
trabajo. 

A<:í (.'l homhrr ahort'a por instinto siempre que gaata lo 
propio. 

Como e.'l.:1 razón falta al que gasta lo ajeno, es decir, lo 
que otro ha ahorrado por su pena y su trabajo, no se tiene 
igual sentimiento en gastar lo ajeno que lo propio. 

No tiene conciencia de Jo que hace el que gasta lo que• 
no ha ganado por su trabajo. 

Y como gastar e.e¡ un placer, naturalmente, se da ese pla­
cer con má.c; fa(•ilidad y frecuencia el que no ha conocido 
la pena en producir y adquirir lo que gasta.. No puede cono­
cerla el que gs<;ta lo ajeno, es decir, lo pre<;tado, lo tomado 11 

crédito. 
Tu aquí el peligro del crédito, e~ decir, del uso del fon­

do de otro parn formar y aumentar su fondo propio. 
Usar del fondo ajeno y abusar casi son hechos insepa-

rables. 
Y como no se puede ,ahorrar sin gastar, porque ahorrar 

es reproducir <"l capital, es decir, consumirlo útilmente para 
ba.!erlo renacer, 110 puede saber reproducirlo el que no ha 
sabido producirlo una vez anteriormente. 

Todo ol mundo sabe ~tar paTa vivir al menos; pocoo 
aben adquii;r por el trabajo y el ahorro. 

El qu<' gasta lo ajeno, es decir, lo tomado a crédito o 
prestado, difícilmente lo gasta de un modo reproductivo. 

El crédito, es decir, el dinero ajeno, es un instrumento 
que para una fortuna que hace ganar hace perder tres. 

No se corrige de su incapacidad y de sus abll808 sino por 
108 dolores de le: miseria que ellos acarrean. 

Lo qur i,e dice de un hombre se aplica a todo un paí"I, 
en este punto. 

El Estado que gasta y vivo de lo ajeno, es decir, del em­
préstito, es decir, del crédito emitido en toda. forma de pa­
pel cambiable, no tendrá reni. ni finanzas jamás, porqu1• 
gasta las rentaR que no ha sabido crear; rentas que otrofi hau 
creado. 

Tal es Sud América. 
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~ { S.-L.\S CRISIS ECONÓMICAS Y SU EXTENSIÓN Y TR.\:'OEN'­
~ 

DENCIAS SOCIALES 

Siempre que se produzca ese estado de. cosas que se llama 
(:risis económica, veremos reproducirse junto con él todos. 
estos hechos: ausencia del oro y de los metales preciosos con­
.;iderados como moneda, escasez de toda clase de dinero, dis­
minución del crédito, alza del interés, paralización del tra-
1>.ijo, disminución de los salarioo, paralización del com~rcio. 
es decir, disminución de las importaciones y exportaciones, 
e.i decir aún, disminución de las rentas de aduana, del cré­
dito público de que son gaje y ga'l'antía, del valor de los fon­
tlos públicos, depresión de todos los valores sin excepción, la 
inmigración convertida en emigración. 

Esto es lo que acaba de verse en la crisis económica del 
Plata, y no hay cn;is alguna: conocida. en .Ja historia en que 
no se haya repetido lo mismo, por esta simple y buena razón 
visible: que todos esos hechos l30n correlativos y necesaria­
mente coex.istentffi como ca.usa y efecto que son los unos de 
los otros. 

No siempre se producen todos ,a la: vez, es decir, no siem­
pre ]as crisis son completas, pero nunca dejan de presentarse 
muchos de ellos a Ja vez. 

Así lo que se llama y se mira como crisis meramente eco­
nómica, es a la vez crlsis comercial, crisis financiera, crisis 
monetaria, cJ.1isis política y, en fin, crisis social, porque no, 
hay uno de esos hechos que no af ectc y pertenezca al organis­
mo de la sociedad ente11a. 

Esto sirve para medir toda la extensión y trascenden­
cia de ese mal que se llama una crisis y toda aa responsabi­
lidad de los autores directos o indirectos ele ese mal, y de 
loo que, pudiendo prevenirlo, ,en parte al menos, dejan de 
hacerlo. 

Ellas paralizan el trabajo, disminuyen los i-18.larios, echan 
a. 1los trabajadores al extranjero, disminuyen la población del 
pais, crean su pobreza, reducen las entradas del tesoro pú­
olico, el movimiento de las a:duanas, destierran el oro y la 
plata, ahuyentan el crédito deprimiendo todos los valores, 
tm1pobreccn a cada hombre, a. cada familia y, por fin, al pa'Íli 
eD.001'0., 

Si es verdad que a menudo lo hacen de un modo incons­
ciente, no son menos culpables por su ignorancia en el ch•s­
empeño de un mandato :l)ara hacer 110 que no saben . El le­
gislador, el gobernante, el administrador que admite su cargo 
y obra a ciegas en su desempeño, es como un hombre que, 
ignorando del todo la medicina, admite el encargo de onrar 

¡3 

a w1 eufermo de una afección grave y desconocida. Su rei,­
ponsabilidad, en el oaso probable de una cat.ái;trofe, ec; la 
,lel homieJda más o menos valuntario. 

A;;í todos los hechos capaces de producir nna de esa. .. 
crisis deben ser objeto favorito jd~ estudio para: los hom­
bres políticos del país, ~ñalados cou gruesos caracteres y 
evitados con el mayor cuidado en las leyes, ord~11an1,ru; e 
irurtitucioncs ,1ada.c; a: la na<Jión . 

El primero de los hechos en que las crisis tien¡,n causa 
y origen es la. guerra. 

Toda guerra, por justa y gloriosa que sea en sus mo­
tivos, es causa de empobrecipiiento, por los grandes gasto,;; 
improductivos que ocasiona, por il.a destl'Ucción de fortu.n.ai­
Y de hombres, que son su efecto y condicióu natural. 

La 'guerra puede ser fértil en gloria, fecunda en hono-
~ pero esa gloria y esos honores cuestan 1,iempre al paí)¡ 
la disminución ele su fortlwa pública y privada, la <lismi­
aución del trabajo, la. caída de los salarios, la: emigración dl' 
108 trabajadorec; y de los capitales, ,la paralización de todas 
las empresas de progreso material, la disminución de 1-aa cu­
tra(las del tesoro, la desaparición de los metales preciosos. 
la contracción o disminución del crédito, la depresión de to­
dos los valores, •lia pobreza general del país, en una palabra, 
o ese astado de cosas más o menos permanente que se Uama 
crisis, el menos glorioso, como que e.q el descrédito, más hnmi­
llant~ que íla esdlawtucl. 

Todoc; esos males son causados en nombre de la gloria 
nacional, por las guerras hechas para comprar su oropel con 
lo que el país tiene de más positivo y más precioso, que ef.¡ 

su riqueza, ganada. por el trabajo, en que consiste su fuerza, 
el nervio de su libertad e independencia, la grandeza y po-
1ler en que estriba su 1autoridad como Bstado libre, el cré­
dito, el honor y la gloria de ~er ob.ieto dr respeto y aprecio 
de las naciones civilizadas en el ¡_;eno di' la paz, la. que, al 
revé!J de la guerra, es por sí misma. 111 fnentc más fecunda 
de labor, de riqueza, de crédito, de poblaci6n, de progreso. 

Si los que invocan la gloria, el honor, la dignidad de la 
handera, la santidad del suelo para rprecipitar a}. país en unu 
guerra exterior o interior, es decir, en una revolucióu, tu­
~ernn presente, en el momento de hacerlo, que el resultado 
u~~lible de ello será la paralización <fol trabajo que hac(• 
v!vir al país, la emigración d1• los trabaja:dores, la clespobla­
<!1ón, la pobreza, el descL·édito, las quiebra.e;, la miseria, la 
110ledad, se asustarían de sí mismos al ver a la luz de su con­
ciencia que el mayor de Jos enemigos d<'l pais no lo <,'! máll 
1tUe el autor de esas horribles eric;is en que viene a p1irar esa 
Rrande ilusión que se llama gloria 11acfonaT, )' que en rea• 
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lidad resulta ser descrédito, insolvibilidad, bancarrota, ruína, 
deshonor y mengua nacionel. 

Los campeones y héroes de esas gloriosas empresas de 
empobrecimiento y miseria pública deberían ser flagelados 
con sus laureles, como gloriosos asesinos de la patria, y so­
focados con el incienso de su gloria criminal. 

§ X.-CÓMO LAS CRISIS NACEN DEL CRÉDITO 

Sabido es que todas J.as crisis hacen su explosión al fin 
de un período de gran prosperidad. . . 

Esto no es la roolidad, pero esto es .la apanenc1a. 
La prosperidad que parece precederlas desapareció mu-

eho ant.es de la aparición de la crisis. . . 
Lo que se tomaba por prosperidad era ,la prodiga:lid~d, 

la dilapidación de capitales así arruinados en malos negocios 
y en vanos goces. . 

Es el caso ordinario de los ,pródigos, que son ten1dos por 
muy ricos porque gastan mucho, cu~nd? en real~dad ya no 
tienen nada, por causa de esa prodi~lida:d prec1S&mente. 

, En qué momento y con qué motivo se da a conocer cl 
estado de pobreza real que ocultaba bajo le: apariencia de 
gran prosperidad f-Con motivo de la. ausencia o desaparición 
de la plata y del oro. 

Esta desaparición es el resultado de la pobreza, ,no la 
causa. ni la pobreza misma. La ausencia del dinero no es ia 
11usencia de la riqueza, porque él no es la riqueza. 

La ausencia del dinero es advertida después que el di­
nero ha operado su . retirada, cuando ya no está en el país . 

Se ha retirado porque no tenía: empleo ni ocupación lu­
-crativa en el país; ha emigrado en busca de empleo y de in­
terés más alto a paises que están sin él, que lo. necesitan 
y lo pagan mejor. El dinero empezó 81 quedar s~ empleo 
ni ocupación a medida que desaparecia:n los capital.es que 
había estado ocupado en ha:cer circular, es . decir, en cambi~r. 
El dinero nunca está donde no es necesario. Nunca. está sm 
ganar. No conoce la pér<l:ida ~el tiempo, por~ue conoce m~­
jor que nadie su refrán time "&S mo11ey; y nadie es más ami­
go del dinero que el dinero. Tanto dinero hay en un mer­
cado cuanto es el númei·o de los cambios que le hagan el 
oficio de scrvi11le de intermedio, y tantos f,().n los cambios 
cuanto es el número o na masa de ca¡pitales. 

A medida que los capitales perecen en malos ,negocios o 
en gastos locos, fos cambios disminuy~n _en ~úmero, natura~­
mente, faltos de objeto; y, con wai d1snunuc16n de los ca:p1-
tale.'3 y de los cambios disminuye el dinero, que es el instl'll· 
mento por el cual ae operan e608 cambio&. 
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El dinero se ausenta, lllo en medio de la pobreza decla­
rada y por su causa, sino en el tiempo en que empieza a ganar 
menos interés; cuando se pone a bajo precio, es decir, cuando 
más abunda; cuando la prosperidad real que existió en años 
anteriores era un hecho, como lo es en Londres y París, de 
donde emigra porque .no gana bast.e.nte interés, en busca de 
interés alto a países que así lo pagan porque lo necesitan. 

También se ausenta, ia veces, no porque han desaparecido 
los capitales que estaba encargado de hacer circular; no por 
falta de ocupación¡ no por oousa de pobreza., sino para ser 
instrumento de cambio con paises extranjeros, en los C880B 
en que los productoo del país dejan de servir como moneda 
para comprar al extoo.njero sus manufacturas. 

Así su ausencia puede coexistir con Ja riqueza y la abun­
dancia, en los casos en que se ausenta sólo por ser la única 
mercancía con que puede el país pagar al extranjero sus pro­
ductos. 

Esto puede suceder, no porque falten los productos del 
pals, sino porque no tienen salida a causa de su bajo precio, 
es decir, a causa de un mal ocurrido en el mercado extran­
jero, que de ordinario los compra con productos manufac­
turados. 

A veces OCU1Ten a la vez las dos causas de su ausencia; 
y la ausencia que empezó por consistir en que el dinero se 
iba como mercancía universal que es, en lugar de los frutos 
del país, que no siempre son moneda corriente, fes la señal 
CIISWll, que hace notar la presencia de la otra: causa. de la 
ausencia del dinero, que es la ruina de los capitales, que 
un tiempo atrás ha.Xlía circular o cambiar unos contra otros 
por su intermedio . 

El hecho es que le. ausencia del dinero que acompaña a 
la explosión de las crisis no es la crisis, ni su causa, ni muchas 
veces su efecto, sino el movimiento natural a que está sujeta 
esa mercancía que debe ,su movilidad cosmopolita: al mérito 
especillll de ser útil en todas partes y en todo momento. 

El dinero se ausenta cuando deja de ganar ínter~ 
elevados. Deja de ser caro su alquiler cu811ldo abunda rob 
que los cambios que se haoon por su intermedio. 

Y abunda más que los cambios desde que otro instru­
mento de cambio se pone e. su a.a.do para hacer sus veces a 
men06 precio. En efecto; hay otro dinero más barato que 
el de ,plata y oro, porque está hecho de una materia que 
euesta poco: es ei dinero fabricado con papel impreso, que 
cuesta poco menos que mda., razón suficiente para que abun­
de Y . para que el interés del dinero baje en consecuencia . 

S1 las dos cl•88CS de dinero tuviesen igual poder de au­
sentarse, el papel-dinero se iría del país, lo mismo que el 
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01·0-moneda a busepr interé.-s más elevado ,et1I otra parw. 
Pero ~mo el papel no ci3 dinero más que en el país que 

Jo emite, mientras que el oro fo es en todas p~s, el papel­
dinero no puede seguirlo y se queda en el país Junto con los. 
frutos, que tampoco pueden salir porque están sin valor en 
el extranjero. 

Es natural que en esos eitos el oro y la plata se au­
senten del país, ya sea como dinero en busc111 de ~ayor in­
terés, ya sea eomo mereancía en bus~ de una ganancia de ~-

Si el oro y la p-lata no son ;la nquez111 por su presencia, 
1ú la pobreza por su ausencia, en su calidad de moneda, l_o 
son en su calidad de oro y plata. Estos ,metales son una ri­
queza: que sirve a los otros de instrumento intermediario para. 
sus cambios. 

Si no fuesen ellos mismos una riqueza, por el mérito 
<le servir a las demá.'3. Jas· otras riquezas no se cambiarían 
por ellos. 

Luego una moneda hecha de lll;18. cosa: qu~ no es riq?eza 
en si misma no es moneda en realidad, Sino imagen o signo 
de la monechl, porque en sí misma no es riqueza si deja de se1· 
moneda. 

Tal es la condici6o de la moneda de papel. 
Cambiar riquezas por papel moneda no es cambiar ri­

queza contra riqueza. Es, ,al contrario, cambiar la riqueza 
t•ontra la pobrez111 o contra nada, si el papel deja de ser _mo­
neda, es decir, ronvertible en el oro y plata de que es signo 
y simbolo. 

De al1í los dos papeles que hacen las dos eapecies de mo­
neda en la producción y destrucción de la riqueza de las so­
ciedatles. 

La moneda-riqueza, es decir, Ja moneda de plata. y oro 
sirve para formar la riqueza; la ~oned~-pobreza, es deci~. 
el papel-moneda, sirve paTa destruir la riq~eza, para fabri­
car Jas crisis, las quiebras, el empobrecimiento y rnína de 
las sociedades. 

Una. moneda l1echa de ese material, que nada cuesta, no 
puede dcjuT de ser abundante y barata: basta que con ella 
pueda obtenerse alguna riqueza en cambio, pa1·a qne se mul­
tiplique al infinito su emisi6n. 

Lo que se cambia por poco, se presta por casi nacla. 
Cuando el dinero se presta a bajo precio, todos lo to­

rnan prE>stado con la esperanza de aumentarlo usándolo en 
algún negocio. 

El que negocia con dinero ajeno, negocia sin temor y 
sin limite, porque si pierde, pierde fo que es de otro. 

Tales son' l<»i efectoR del papel-dinero en la sociedad que 
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hace sus cambios de sus productos contra otros por Sll in­
termedio. 

El papel-dinero no es dinero, sino en cuanto es prome 
sa de dinero, es decir, promesa de oro y plata. 

En la fe de esa J>romesa descansa todo su valor, y por 
ceo es que se llama moneda fiduciaria o de crédito y de fe. 

Convertir en moneda la promesa es siempre cosa peli­
grosa, cuando se vé que a m8Iludo más plata producE' el vio­
larla que el cumplirla.. 

El que da en cambio una riqueza real por la promesa 
de otra riqueza incierta. hace una: especulaci6n que tanto pur­
de servir para enriquecerlo como para empobrecerlo. 

Todo el que vende un, producto o un St'rvicio por paprl 
moneda hace una especulación de ese género. 

Desde que la promesa de un peso ha servido y valirlo 
tanto como un peso, no por eso han existido dOB pesos, sino 
uno solo con el poder de ser instrumento intermediario de 
dos o más cambios a la vez. El hombre que da un poder y 
su ,apoderado no son clos hombres civilmente. Se ha. pres­
tado la prome.c;a de un peso como si fuere el peso mismo . 

El préstamo entonces se ha: multiplicado hasta conver­
tirse en objeto de un negocio especial de comercio, que se 
ha llamado comercio de Boo.co o de monedas, o lo que es lo 
mismo, comercio de pl'IOmesas de moneda. 

Se han conocido entonces dos dinerOB: el dinero-promt•­
sa o papel-dinero y el dinero efectivo o moneda de oro y 
plata. 

l!.ll hecho es que co11 la opera.ci6n de lo.e, Bancos y su 
comercio de dinero-promesa, ha ¡nacido e1 colll'ercio de e.c;­
peeulaci6n, el {'Spíritu de empresa, la opulencia eomereial y 
al mi.<1mo tiempo la crisis y las ruina);, que han paralizado 
por 1100mentos, pero no extinguido, la opulencia de los paí­
ses indmtriales. 

Con los progresos de la moral y de la civilizaci6n la 
promesa humana ha adquirido un valor real, y si a vec('!o; 
ha producido m:ís dinero el violarla que el cumplirla, lo gl'­
neral y común ha sido que produzca más utilidad el guar­
darla •1ue el violarlil. No porque el ;robo haya enriquecido 
más dr una vez al ladrón impunemente, le ha. ocurrido j u­
más a todo un país hacer del robo su industria de vivir. 

Pero el peor abuso del crédito no es el que .nace de la 
ma:1,a fe, sino de la ig,norancia y de la inexperiencia del artP 
de ~nriquecer. La CRprcula~ión inepta, la empresa insensata 
es d~api?nción, abuso, vicio¡ fraude, si especula con lo ajooo; 
Prodigahda~. si cspecul-a con lo propio. 
. De ahí es que, en materia ele ct·édito, el mejor preserYa-

t1vo del abuso E'S el 110 11so. 


